
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

   

   

      

Lectio Divina 
 

Dejar que la Palabra  

de Dios se encarne  

y nos engendre  
(Para uso interno) 
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Entre las muchas formas 
de acercarse a la Sagrada 

Escritura, hay una privilegiada a 
la que todos estamos invitados: 

la Lectio Divina 
o ejercicio de lectura orante de la 

Sagrada Escritura. 
Esta lectura orante, bien 

practicada, conduce al encuentro 
con Jesús-Maestro, al 

conocimiento del misterio de 
Jesús-Mesías, a la comunión con 

Jesús-Hijo de Dios, y al 
testimonio de Jesús-Señor del 

universo. 
(Aparecida 249) 

 
 
 

Los cuatro pasos  
que constituyen el proceso de la 

Lectio Divina son cuatro 
actitudes básicas del creyente 
que desea SEGUIR A CRISTO 

conociendo su Palabra (Leer), 

aprendiendo a vivir como Él vivió 

(Reflexionar), suplicando 

fuerza y luz para sus pasos 

(Orar) y trabajando para que el 

Reino sea una realidad en cada 
uno de nuestros ambientes 

(Actuar). 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

Señor Jesús, 
Evangelizador de los pobres, 

permite que tu amor  
y misericordia, 

me ayuden a sentir,  
pensar y actuar  

como lo harías Tú en mi lugar, 
para que sea capaz  

de acercarme, 
a tu Palabra,  
a la Oración  

y a los Sacramentos, 
deseando ser prójimo, 

de quien pones en mi camino, 
y vivamos juntos, 

la Misión y la Caridad. 
 

Amén. 



     

Cada vez que lo celebren… 

 

 

 

 

 

 

 

“Aquel que es la Palabra de Dios 

estaba en el mundo. Dios creó el 

mundo por medio de aquel que es la 

Palabra, pero la gente no lo reconoció. 

La Palabra vino a vivir a este mundo, 

pero su pueblo no la aceptó. Pero 

aquellos que la aceptaron y creyeron 

en ella, llegaron a ser hijos de Dios. 

Son hijos de Dios por voluntad divina, 

no por voluntad humana. 

Aquel que es la Palabra habitó entre 

nosotros, y fue como uno de nosotros. 

Vimos el poder que le pertenece como 

Hijo único de Dios, pues nos ha 

mostrado todo el amor y toda la 

verdad.” 

(Jn 1,10-14) 

 

 

 

    

 

Lee y procura captar el mensaje 
central del texto, la experiencia de fe 
contenida en él. Advierte la palabra o 

imagen que resuena en tu mente. 

Deja que el texto te mueva a pensar. 

Profundiza, busca, descubre, asimila. 
Deja que la Palabra escrute tu 

corazón, lo maraville, lo ponga en 
crisis. 

Deja que el texto te mueva a sentir. 

Dirígete directamente a Aquel cuya 
Palabra has escuchado y recibido. 
Habla con Dios como un amigo habla 
con su amigo, con total confianza. 

Deja que el texto te mueva a decidir. 

Da gracias al Señor por el encuentro 
que has mantenido con Él y plantéate 
una acción concreta a realizar para 
hacer vida lo que oraste. 

Deja que el texto te mueva a actuar. 


